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N O T A S  E I M P R E S I O N E S  
Lo  que nunca se alcanza, 
eso es la esperailza. 
. - 
Aquel que  xrence 
siempre convence. 
. . 
N o  hay amante  
que  tenga feo el semblante, 
ni hay esposa 
que  consiga ser hermosa 
. * 
¿ Q u é  hace el  hombre  e n  la v ida?  
crece, come y olvida. 
-. 
Diclia y dolor de  los mortales, 
cuando han  pasado son iguales. 
v .  
L o  mas bello 
nunca es esto, siempre aquello. 
+ * 
Para dejar d e  sufrir  
n o  hay mas que  u n  medio : morir .  
NODIEN. 
L a  travesía del canal de  la Mancha es la ele- 
gida por todos los navegantes atrevidos para rea- 
lizar sus  arriesgadas empresass 
E l  capitan Drevas salió el 5 d e  Octubre d e  
Dauvres para ejecutar el proyecto hace muclio 
tiempo acariciado por él, d e  atravesar el canal d e  
la Mancha, en  u n  barquichuelo de  ruedas, em- 
barcacióii en miniatura que  figuró e n  la  Esposi- 
cion de  pesca de  Londres. 
Este barqiiichiielo mide 6 piés de  quilla, 4 de  
manga entreoámbas ruedas, y 18 pulgadas de  ca- 
lado. E l  fondo es plano y las ruedas funcionan 
por medio de  dos manubrios. 
E l  capitán llevó á bordo de  su cáscara de  nuez 
algunas provisiones, tina linterna y una peqrieíra 
pala paraivaciar la embarcación en  el caso de  que  
hiciera agua. 
Cuando el capitan se embarcó, la mar  estaba 
bastante agitada. y el  viento que  soplaba de  la 
parte del Norte impulsó al  capitán en  dirección á 
Francia. 
E l  barquichuelo flotó sin dificultad por encima 
de  las olas, y al  cabo de una media hora se per- 
dió de  vista, á distancia d e  dos ó tres millas d e  la  
costa, caminando en  dirección al  Este. 
Dos dias después se recibió en Douvres u n  te- 
legrama anuiiciando qiie el capitán Drevar Iiabia 
sido recogido por  una lancha pescadora, cerca d e  
las ple).as de  Good~v in  á quince liiillas próxima- 
mente de  Douvres. E l  barqiiicliuelo había dado 
vueltas y el capitán se sostciiia agarrado á la cas- 
cara. Ctiando ftié recogido por los pescadores es- 
taba á punto  de  desfallecer de  cansancio. 
Tratase de  hacer en  Ii~glaterra una original 
aplicación de  la fotografía al teléfono. 
Consiste en u n  procedimieiito en virtud del 
cual se escribirán las vibraciones del diafragma 
del teléfono, pudiéndose conservar la huella de  
las palabras pronnncia<las en  dicho aparato. 
Utilizase para este objeto una placa circular de  
vidrio, cubierta de  una placa de  colodio, sensible 
á las placas d e  fotografía. Hállase dispuesta en 
una cámara oscura, con una rendija que  deja pa- 
sar u n  ravn luminoso. 
Frente á esta placa se encuentra el  diafragma 
del teléfono, el cual, cuando vibra, abre y cierra 
una  tablilla, de modo que  el rayo de  luz  marca 
una línea negra sobre el vidrio. 
Naturalmente, el grosor d e  esas líneas varía, 
según son mayores ó menores las vibraciones del 
diafragma. L a  placa d e  vidrio gira por medio de  
tin aparato de  relojería, y la conversación queda 
registrada con arreglo á u n  sistema de  notas muy  
dificil de  descifrar. 
+. 
U n  oficial rtiso ha inventado u n  aparato por- 
tátil destinado á interceptar en tiempo de  guerra,  
sobre las líneas enemigas, los despachos telegrá- 
ficos y las comunicaciones telefónicas 
Este aparato n o  pesa más que  siete libras, y 
consiste en una pequeha caja cuadrada que en- 
cierra u n  mecaiiismo destinado á recibir en  una 
cinta de  papel el despacho interceptado, ó á de- 
jar oir la comunicación telefónica. 
Hay además en el fondo de  la caja u n  aparato 
el4ctric0, que  sirve para cxpcdir u n  tclegrama 
falso al  enemigo. 
Para los telegramas ordinarios n o  es preciso 
confiar el aparato á u n  telegrafista de profesión. 
Basta enviar á la línea enemiga u n  hombrecapaz 
de  cortar el hilo telegráfico y de  ponerlo en  coniti- 
nicación con el aparato, haciendo mover e1 maiiu- 
brio quedesenrolla la cinta de  papel. E l  telegrama 
será reproducido inmediatamente en  la cinta, y 
no queda más que  hacer que  enviarla al  puesto 
d e  Estado mayor más próximo, para que  sea des- 
cifrado. 
